
DÔ Â̂TIVO
BIBtlOTlCA Íí 'io ilu  DE UíDUi 

l l i - iO

nmiira:;iim¡;|i,¡||u„......
.....

•tlüiliiiii
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REDA.CCIÓN Y A D M IN ISTR A C IÓ N  
C alle  d e  San. D im as, 17, te rce ro

MADEID.—1899

EL V E R A N I L L O .
—¡Vaya un veranito que se nos prepa­

ra, nostramo! Ya han descomenzao los 
cierres de tiendas y los motines, y sabe 
Dios cuándo acabarán!

—Mientras no tengamos un buen go­
bierno siempre andaremos así. ¡Pobre 
nación!

Yo veo con gusto todas esas cosas, 
nostramo, porque me paece que hemos

güelto á aquellos tiempos en que nos 
quitábamos las pulgas á coces. No sabe 
osté cuánto gocé yo el otro día cuando 
me eche á la calle con el cencerro en la 
mano y la bota al hombro, indispuesto á 
hacerle cerrar la tienda á too el mundo.

¡Tu siempre has de ser el primero en 
esos jaleos!

Es la sangre que no me deja parar.
—La sangre y el vino, Liberto.

También influye en eso el peleón, 
pero le aseguro á osté que esta vez, aun-
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El Cencerro

que no hubiera tenío una gota de sangre 
en las venas ni de vino en el estógamo, 
me habría echao á la calle lo mesmo.

—¿Por qué razón?
—Porque el gobierno quiere d e s b a li-  

j a r n o s  á toos, y yo no me dejo desbalijar 
por naide.

—¿Y qué fué lo que tú hiciste en esa 
manifestación?

—Pus de ca berrío y ca cencerrazo que 
atizaba temblaba el orbe. En cuanto veía 
una tienda abierta decía, digo: ¡T o ló n !  

¡tolón!... ¡Que cierre la puerta ese c r i s t ia ­

n o !—Y añadían el Tío Conejo, la Geroma 
y toa la familia;—¡Que emplumen á ese 
jesuíta!...—Y el hombre no tenía mas 
remedio que cerrar á escape.

—Bien. ¿Y que habéis conseguido con 
eso?

—Pus hasta ahora no hemos hecho más 
que dar al gobierno la voz de alerta pa 
que sepa á qué atenerse si insiste en que­
rer dejarnos en porreta.

—Pues lo que conseguiréis con eso es 
que nos vuelvan á poner en estado de si­
tio, como están ya Zaragoza y Valen­
cia, y que se te vuelva á reproducir el 
g r a n o  que tanto te molestó la temporada 
pasada.

—Pus sea lo que quiera, nostramo. Si 
queremos pasar el río alguna vez, no hay 
más remiendo que echar el pecho al agua.

—No pierdas de vista que el general 
Martínez Campos ha dicho ya que nos 
harán pagar á la fuerza.

— Je, j e .  Eso me parece más difícil que 
sublevarse al pie de un algarrobo, porque 
si nos empeñamos toos en no soltar la 
m o s c a , no sé quién, cómo ni cuándo nos 
la va á sacar. Por otro lao hay que tener 
presente que el general Martínez es parte 
interesá, pus si no pagamos la contribu­
ción, no sé cómo va él á cobrar los 6.000 
duretes que pesca como préncipe de la 
melicia, los otros 6.000 que coge como

presidente del Senao, los 2.000 que atra­
pa por la gran cruz que tiene, y así chu- 
petivamente.

—De cualquier modo, preveo muchos 
trancazos para este verano.

—Y yo también, nostramo. Lo que no 
sé es quién llevará la peor parte en la 
zaragata.

Con cien grados de calor, 
poca g u ita  y muchas penas 
y una bolina diaria, 
se divierte c u a ls iq u ie r a .

— D ic e  q u e  n o  m e q u ie r e  p o r q u e  he co n ­

s e n t id o  q u e  m e r e p a t r ie n . . .  ¿ Y  q u é  c u lp a  

ten g o  y o  d e  q u e  e l g o b ie rn o  h a y a  s id o  u n  

m a n d r ia ? . . .

<£><>==>
—¡Anda la órdiga! ¡Ya han empezao!
—¿A qué han empezado. Liberto?
—¡A qué han de empezar! A meterles 

mano á los jesuítas. Se lo estoy diciendo 
toos los días y no quieren hacer caso.

—¿Han colgado ya á algunos?
—No los han colgao, pero le faltó poco 

pa que los achicharraran el otro día en 
Zaragoza.

—¿Y cómo se salvaron los pobrecitos?
—Pus porque llegaron las tropas an­

tes que le pegaran fuego al convento.
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—¡Jesús! ¡Jesús! ¿Y crees tú que se 
repetirá en otras partes esa intentona?

—Más cierto que el sol. Y el día que 
la tropa no llegue á tiempo... ¡Atiza, Ce­
ledonia!

Mientras nuestro seráfico gobierno no 
se atreve á dar un paso sin é l v is to  b u en o  

del Papa, las grandes potencias acaban 
de hacer á éste el mayor de los desaires 
no invitándole siquiera por cumplimien­
to, á las conferencias de la paz.

Decididamente se van á condenar to­
dos los habitantes del globo terrestre, 
menos nosotros los españoles que tenemos 
asegurada la gloria eterna por nuestra 
amistad y sumisión al Padre Santo, como 
dice don C a m elo .

Y aunque aquí suframos 
doscientas albardas, 
debe consolarnos 
lo que nos aguarda.

8 *

Lleno lleva su pecho 
de crucecitas, 

que á ganar le ha ayudado 
su mujer cita.

—No sé. Liberto, si habrás notado lo 
f a r r u c o  que está el hermano Sil vela. En 
cuanto las Cortes le aprueben los presu­

puestos, dice que los cobrará contra vien­
to y marea.

—Sí, señor, ya he visto eso, y también 
he visto el tenazazo que á continuación 
le sacudió el general cristiano, pues se­
gún dice éste, no conviene echar brava­
tas, porque luego vencerá el que más fuer­
za tenga.

—Y tiene razón en eso.
— En cambio, no sabrá osté nunca 

cuándo la tiene don Sinvela, porque tan 
pronto tira como afloja.

—Pues no le arriendo la ganancia en 
estos tiempos.

—Ni yo tampoco le arriendo otra cosa.
—¿ El qué?
—El cuarto trasero.

o<>o>

i \ /

En Sevilla, Valencia y Zaragoza 
se acalora la gente.

¡Me p a e c e  á mí que al general cristiano!.
¡Agua! ¡Azucarillos! ¡Aguardiente!

«oOo
Dicen que al saber Sagasfca 

la actitud del pueblo ibero, 
se dió un tirón del tupé 
y se puso muy soberbio.

Y un lacayo que le vió 
arrancándose los pelos 
dijo:—¿Qué le pasa á este 

tunantuelo?...

A
r3s*ssa>3:
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P a ra  que la  m uía tro te  
hay que a rr im a rle  e l g a rro te .

Tempranito sale el lego 
Fray Liberto, de su celda 
en busca de Juan Trabaja, 
á quien estima de veras, 
pues en estas circunstancias, 
por demás sacristanescas, 
quiere celebrar con él 
detenida conferencia 
para saber cómo opina 
y conocer cómo piensa.

Sentados ya mano á mano 
' con vasos en la mesa, 
después de empinar el codo 
empieza la conferencia.
—¡Querido Juan! dice el Lego; 
ya sabes tú que tus ¡)enas 
me tienen á mí afligió 
de los piés á la cabeza, 
y quiero que me deslustres 
acerca de lo que piensas 
hacer, para que te dejen 
vivir «n paz tan siquiera.

l

¡—Querido Lego, yo creo 
que es incurable mi pena.
—¡No seas imbécil, Juanicol 
—Lo mismo cuando gobierna 
la fusión, que cuando manda 
la gente sacristanesca, 
ando yo sudando el quilo 
y con la lengua de fuera.
—Pero eso es, bijito mío, 
porque no tienes vergüenza; 
pues si en un momento dado 
tú con la escoba salieras, 
asegura que unos y otros 
más que una liebre corrieran.
—¿Qué me dices?

—La verdad.
—¡Pues choca. Lego, y aprieta! 
Porque si en eso consiste 
la curación de mis penas, 
será la escoba desde hoy 
mi más dulce compañera.
—¡Bravo, Juan! Al fin has vuelto 
á conocer la vergüenza.

Y sin hablar más palabra, 
terminó la conferencia.
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Carta de fray Liberto á los jesuítas.

Queridos Ignacios; Sus lo estaba di­
ciendo y no queríais hacer caso. Sin duda 
os desfigurabais que en este país se habían 
acabao ya pa siempre la digniá y la ver­
güenza, y que vosotros podríais despa­
charos á vuestro gusto sin que nadie di­
jera ¡ A  e so s !

Y ya veis como estabais erraos de las 
cuatro patas, porque la intentona de Za­
ragoza 03 habrá hecho abrir el ojo palmo 
y medio y comprender la suerte que os 
espera en todas partes más órnenos pronto.

Ahora no os han podio coger en la ga­
zapera, merced á la mina qne, según di­
cen, comunicaba con otro convento, por 
donde aseguran las gentes que tomasteis 
el tole; pero como el público conoce ya 
vuestras artimañas, será otra vez más 
precavido.

¡Ay, hijitos míos! Los pelos se le po­
nen de punta á cualquiera al considerar 
los chirridos que hubierais dao si os hu­
biera alcanzao la chamusquina con que 
los b a t u r r o s  de Zaragoza os quisieron 
obsequiar!

Tomad esa intentona como un aviso 
providencial, y largaos con la música á 
otra parte antes que yo güelva á repicar 
el cencerro pa que se cierren de nuevo las 
tiendas.

Ya se que el pae Montaña y el compae

Sanz están metiendo algunas mudas en 
la maleta.,, como si fueran á emprender 
un largo "viaje, lo cual debe serviros á 
toos de señal pa no dormiros en las pajas.

Yo cumplo con mi deber aconsejándoos 
que aprovechéis la ocasión, y os larguéis 
de aquí pa siempre, pero si después de 
too queréis quedaros, allá vosotros, citan­
do llegue la hora de teiier que correr y 
no encontréis por dónde.

Os desea muchos sustos mayores que 
el de Zaragoza este lego, á quien vosotros 
emplumaríais con mucho gusto y fina vo­
luntad.

F hay L i b e k t o .

El general cristiano que parecía que 
iba á comerse los niños crudos, ha queda­
do reducido á la categoría de cualquier 
c a m a le ó n  que reconoce la jefatura de Sil- 
vela.

Ya no hay regionalismo, ni Vaticano, 
ni nada.

De todo lo dicho no queda más que el 
c a m e lo  que nos ha largado d o n  ídem .-

¡Bonita cara deben tener á estas horas 
los frailes y jesuítas que se habían aga­
rrado á sus botas de montar!

OVO
Dice un colega que el mejor día se re­

cibirá en Madrid un parte telegráfico, 
dando cuenta de que en cualquier pobla­
ción de la Península han aparecido colga­
dos de los faroles diez ó doce jesuítas.

—¡Bah! Eso sería bien poca cosa. 
oOcs"
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—¿Pero ha visto osté, nostramo?
—¿El qué, hombre?
—La e s p á  que regaló á la Püarica el 

general cristiano que han querido echar­
la al río los zaragozanos.

—¿Y en qué se fundan para eso?
—En que dicen que con el regalo ese 

resultaron engañaos la Virgen y ellos.
—Pero, en fin, ¿la espada ha quedado 

en el camarín de la Virgen?
—Sí, señor; ha quedado allí por ahora.
—¿Cómo por ahora?
—Digo p o r  a h o r a , porque desde el mo­

mento que se les ha metió á ellos entre 
ceja y ceja la idea de echarla al rio, ten­
ga osté por seguro que va ella á parar 
allí en la primera ocasión que se presen­
te. ¡Y poco templaos que son los arago­
neses!

ooo

—Ganarás cien días de perdón.
— ¡Aunque ganara cinco mil!... ¿Por 

quién me ha tomado usted?...
oOo

CALENDARIO POLÍTICO

San to  de h o y — S a n  M a ü s e r  Estrenado y 
Santa C h a m u sq u in a  Fracasada.

Santo, de m a ñ a n a .— S&n D is lo q u e  y San 
Á lc o le a .

Solemne función de desagravios

á la tizona del general cristiano. Sermón de 
pasión en Cliamartín de la Eosa. Exposición 
y tinieblas en todas las casas de los jesuítas. 
M is e re re  en los conventos de frailes y mon­
jas. N o v e n a r io  á Santiago para que preste 
su espada y su caballo blanco á D o n  Cam elo  

y le ayude á salvar la pitanza de todos los 
buenos.

Ti& m po.—Con tan mala cara como Villa- 
verde y con intención de soltarnos un pedris­
co mayor que el de Zaragoza.

—A mi compañero de manifestaciones, 
el general Borbón, lo han apedreado aho­
ra en Zaragoza. Se conoce que allí no ha 
tomao la embocadura tan bien como aquí, 
cuando le aplaudimos en la calle del Prín­
cipe y en el Círculo melitar.

—Eso prueba. Liberto, lo peligroso que 
es meterse en esa clase de belenes.

—¡Y qué quiere osté, nostramo! En 
euanto yo y Castelvi golemos una mani­
festación, ya estamos allí arengando á la 
gente.

—Pues entonces no debéis extrañaros 
de que os ocurra algo desagradable.

—No, lo que es yo no me extraño nun­
ca. En cuanto á él, no sé si se habrá ex­
trañado de las piedras que según dicen, 
recibió en las costillas.

o}o

joUSilvo?

—¡Alto! A ver que llevas ahí.
—Esto no paga.
—¿Cómo que no paga?
—No, señor: es forraje palos diputaos 

de la mayoría.
—¡Ah!... Entonces pasa.
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sangre su amor á la liberta y á la Repú­
blica.

—¡Y qué quieres! Son los mismos que 
en 25 años de sufrimientos y  vergüenzas 
que lleva el país, no han sabido deponer 
sus odios ni sus miserias personales, en 
obsequio de esa A’ifla inoctnte que todos 
ellos dicen quieren tanto.

—Pus se me desfigura que en el paste­
leo llevan la penitencia, porque toos ellos 
se quedarán dándole al rabo como las 
lagartijas, el día que otros hombres alcen 
á la Niña sobre sus hombros.

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

La espada de Polavieja 
han querido echar al Ebro, 
porque dicen que la \  irgen 
no quiere instrumentos neos.

En Zaragoza y Sevilla, 
en Granada y en Valencia, 
por culpa de Villaverde 
se armó la m a rin io re u a .

' Al oler la chamusquina 
los frailes en Zaragoza, 
tomaron todos el tole 
disfrazados de personas.

Con este calor tan fuerte 
conque el verano comienza, 
muy pronto podré abrazarte,
Niña de mis entretelas.

—No lo querrá osté creer, nostramo, 
pero cuando veo lo que hacen en las Cor­
tes los diputaos republicanos sé me cae 
la bota de las manos.

—Ellos no han de traer á la Niña; con 
que déjalos que hagan lo que quieran.

—Eso es verdá, pero no pue uno me­
nos de inrritarse al verles brujuleando con 
el gobierno p a p is t a  que tenemos, mien­
tras Zaragoza, Valencia, Murcia, Sevilla, 
Grana y otros puntos, sellaban con su

En los padres Escolapios 
que en Pamplona educan niños, 
dicen que algo misterioso 

ha ocurrido.

Y  pa mi que ese misterio 
quedará desvanecido, 
viendo de dónde se quejan 

los niños.

Dicen que aprieta el calor, 
dicen que crece el eanqueSa, 
dicen que se acaba el pan, 
dicen que ya no hay dinero: 
dicen que aumentan las nubes, 
dicen que retumba el trueno, 
dicen que corren las gentes, 
dicen qne hay equipen hechos, 
y dicen tamlnén alguno® 
que en breve se acaba esto.

o jo

Como el olor de la pólvora 
percibió ya su nariz, 
este padre jesuíta 
bufando sale de aquí,

<=>«o
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M ir a n d a  d e  E h r o ,  3 0  d e  J u n i o  18 9 9 .

Mi qu erid o  L ego: D espués de  p u b lic a d a  m i 
c a r ta  a n te r io r , que  tu v o  a q u í ú n a  so b e rb ia  aco­
g ida , h e  estado  esp eran d o  el so lem ne  m om en to  
de p o d er d a r te  l a  n o tic ia  de h a b e r  sido c a p tu ­
rados p o r  la  g u a rd ia  c iv il los in d iv id u o s  q u e  c i­
ta b a  en  la  m ism a , pero  com o los d ías  h a n  ido  
p asan d o  y la  n o tic ia  no  lleg a , m e decido á  es­
c r ib ir te  de n uevo  y sa lg a  lo  q u e  q u ie ra .

Yo m e exp lico  q u e  las au to rid a d e s  y su s  a g e n ­
te s  p e rm an ezcan  tra n o u ilo s  m ie n tra s  no tie n e n  
co n oc im ien to s de u n  h ech o  c rim in a l; pero  d e s­
de el m om en to  en  q u e  se d an  pelos y  señ a les  de 
aq u é l, se c ita n  y n u m e ra n  su s  p e rp e tra d o re s  y 
ap a recen  te s tig o s  d isp u esto s  á  d e c ir  la  v e rd ad , 
no  se co m prende  su  in d ife re n c ia  n i se d em ues­
tr a  b ien  su  celo po r la  ju s tic ia . ¿Será necesario  
p re se n ta r  u n a  d e n u n c ia  e sc r ita  en p ap e l sellado  
y  firm ad a  p o r u n a  docena  de c iu d ad an o s , p a ra  
q u e  la s  au to rid a d e s  to m en  en  considerac ión  
cu an to  hem os d icho  ace rca  del robo de P o rtilla?  
No es de c ree r q u e  se dé lu g a r  á ello .

E l robo de  P o r tilla  y el de F o n te c h a  tie n e n  
escan d a liz ad a  á la  o p in ión  p ú b lic a , no  sólo en 
e s ta  p ro v in c ia , s in o  tam b ié n  en  la s  lim ítro fes  y 
en c u a n ta s  se conoc ie ron , p o r la  im p u n id a d  en 
q u e  q u ed a ro n , cu an d o  todo  el m u n d o  d e s ig n a  
con  el dedo á  su s  au to res .

A h í e s tá n  respec to  al robo de F o n te c h a , el 
c u ra  y  su  am a de g o b ie rn o , v íc tim as  de  aq u e­
llos fo rag idos, d isp u e s to s  á  dec ir q u ién es  fue­
ro n  los que d isfrazados de  c a rlis ta s , le s  ro b a ro n  
cu an to  te n ía n  en  su  casa . A h í e s tá  F e lip e  Ca­
sado , q u e  los conoció  á  todos y d a rá  á la s  a u to ­
r id a d e s  cu an to s  d a to s  n eces iten  sob re  el p a r t i ­
c u la r . A h í está , pues, se g ú n  te n g o  e n ten d id o  
v ive  todavm , el a lca ld e  q u e  e ra  á la  sazón  en 
F o n te c h a , que  tam b ié n  los conoció, y  en p a r t i ­
c u la r  a l je te  de ello s, llam ad o  siete sábanas.

Y p o r ú ltim o , a q u í estoy  yo p a ra  dec ir que  
s e g ú n  todos los d a to s  q u e  h e  pod ido  reco g er y 
de  la s  m an ifes tac io n es  q u e  m e h a n  hecho  las 
v íc tim a s  y  a lg u n o s  te s tig o s  p resen c ia les , los 
p r in c ip a le s  au to re s  de a q u e l hecho  escan d a lo ­
so , fueron :

V ic e n te  P érez (siete sdbanasj 
P ed ro  Iley  y 
C ip rian o  S a laza r.

Si d esp u és  de to d o s esto s d e ta lle s  no  hay  
q u ie n  p o n g a  la s  m an o s  en  la  m asa , em pezare­
m os á  c ree r q u e  v iv im os en  u n  p a ís  dejado  de 
la  m an o  de D ios, y p a ra  el cu a l no p u ed e  h ab e r 
reg en erac ió n  d e  n in g u n a  cla.se.

A d ió s , L egu ito  m ío . E c h a  u n  tra g o  á m i sa­
lu d , s iq u ie ra  p o r  los b e rr in c h e s  q u e  m e estoy  
to m an d o  h a s ta  a h o ra  in ú tilm e n te .

T uyo s iem p re ,
F ra.y C o sm b .

Nota. N os ru e g a  u n  señ o r q u e  firm a Apoli- 
nario Gómez, h ag am o s c o n s ta r  que no es él el 
Apolinario q u e  estuvo  en  P o r tilla .

P u es  si no  es él, se rá  o tro  Apolinai'io el del 
m ilag ro .

oqo

PASATIEMPOS.
CHAKADITA

Mi p r im e r a  es una nota, 
ensucia segu n da  p r im a ,  

una vaca es mi tercera , 

y mi todo es una chica.
ooo

FUGA DE VOCALES

D.c.n, d.ñ. J..n. 
q.. .st. .st. m.y m.l. 
y q.. m.y .n br.v. 
s.br.r.n l.s p.l.s

oOo
Solución á, las  a n te r io re s .

A la charada: C a r lis ta .

A la fuga de vocales;
Me dices que este verano 

te vas á mojar la pluma.
Por mucho que tú te bañes 
serás siempre una merluza.

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO

— —

D a u n a  c e n c e rra d a  p o r  se m a n a  á lo s  m in is ­
tro s  y  d em ás h e rm a n itq s  q u e  c h u p a n  de l p a ís .

C u es ta  la  su sc rip c ió n  1 p e se ta  tr im e s tre , 2 
se m e s tre  y 3 ‘50 u n  año .

L a  m an o  p a ra  lo s v en d ed o re s  y  c o rre sp o n sa ­
le s , 15 cén tim o s .

IfAKID.—Imp. de Felipe Marquéi, ¿ f a i t r a ,  11. b o fo
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